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EL BURL ADOR DE SE\TILLA 
y 

CONVIDADO DE PIEDRA 

OMEDIA FAl\tOSA DEL MAESTRO TIRSO DE MOLINA (1) 

ll&Pl\llSlllTÓLA 'OQIJS DI FIGtlEI\OA (2) 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES (3) 

DoN DIEGO TEN01110, i•iejo. 
DoN JuA11 T¡¡:-10R10, su hijo. 
CAT.A.LINÓ:-i, lacayo. 
EL R1v DE N{rou:s. 
EL DUQUE ÚCTAVIO, 

Do~ Pr.o110 T1tNOR10. 

EL ,\l4RQUÍ:S DE I.Á MOTA. 
Do-. GoNzuo DE lJLt.OA. 

EL Rn oE CASTILLA. 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PRIMERA 

s.,,,. Dox JuAII T.ElfO!tlO y ISAHLA, duqu,sa . 

u. Duque Octavio, por aqu( 
podrás salir más seguro. 

JUAN. Duquesa, de nuevo os juro 
de cumplir el dulces(. 

LA. é Mis glorias serán verdades, 
promesas y ofrecimientos, 

....,..,,..,,..,,.._.~"""' 

F u10, c, iado. 
fsABELA, Duquesa. 
T1sBEA, pescadora. 
BELISA, villana. 
ANFR1s0, pescador. 
Co11106N, pescador. 
GASENo, labrado,·. 
PATRICIO, labrador. 
RrP10, criado . 

D. JUAN. 
ISABELA. 

regalos y cumplimientos, 
\'oluntades y amistades? 
Sí, mi bien. 

Quiero sacar 
una luz. 

D. JuAN. Pues, ¿para qué? 
ISABELA. Para que el alma dé fe 

del bien que llego á gozar. 
D. JtrA'<, 1\\ataréte la luz lº· 
lsuf:t.A. 1,\h, cielo! ;Qui n eres, homhc? 
íl. foAN. ¿Quién SO)?°l!n hombre sin nombre. 
1,ÁUt:LA. ¿Que no eres el Duque? 
O. JUAN. No. 

(1) El trx to de esta comedia que ae reimprime es el Je ,,;3 ... La1 principales variantes anotadas son del 
llte, eucumente igual al Je 1654. Alguaa pertenece á la comedia titulada Tan largo m, lo.fiáis, imrrcsa á 

uaclón, y que no es más que un plagio del Burlador. Se han teohlo, además, i la vista tres eJ,cio11es ao1i­
dos de ellu de Sevilla, y la moderaa de D. Juan liu¡icn io llartzcnbusch, Todas estas ediciones se dcscri• 

tll el C:atálo¡o que prcccJe á este volumen. 
(1) Falt~ rata advertencia en la edición de 16,¡Q. 
(s) latcrviencn aJcrds A,11Nu, P.uro11.u y Mvsrcos. 



EL UURLADGR DE S[~VILLA 

ISABELA, 
D. JUAN. 

Isnl!LA.. 

¡Ah, de palacio! 
Detente. 

Dame, Duquesa, la mano. 
No me detengas, villono. 
¡Ah, del rey: soldadus, gente! 

ESCENA 11 

ESCENA V 

Doll PEDRO )" 00:1 JU,lll, 

o. PEol\. Ya estamos solos los dos; 
muestra aqul tu esfuerzo y brlo. 

D. JUAN, Aunque tengo esfuerzo, llo, 
no le tengo para vos. 

D. PEoR. Di quien eres. . 
D. JUAN, Ya lo digo: 

tu sobrino. 
Sllle ti Rn DI NÁPOLr.s con una vtla tn un candtltro. D. P1to11.. (¡Ay, cora~~n! 

¡Que temo alguna tra1c1ón!) . REY, ¿Qué es esto? . 
fSABILA, 1EI rey! ¡Ay, tnste! 
REY. ¿Quién eres? ,. 
D. JuAN. ¿Quién ha _de ser. 

REY. 

ISABELA, 

Un hombre y una mu¡er. 
(Esto en prudencia consiste.) 
¡Ah, de mi guarda! Prended (1) 
á este hombre. 

¡Ay, perdido honor! 
(\'ast Isabela.) 

ESCENA 111 

Salt Doll PE.DRO T111011101 tmbajador dt Rspaiia, 
y GtlAII.DA, 

D. PBoR. (2> ¡En tu cuarto, gran señor, 
vocesl ¿Quién la c~usa fué? 

Rt:Y. Don Pedro Tenorio, á ,·os 
esta prisión os encargo. 
Siendo corto, andad vos largo (3); 
mirad quién son estos dos. 
Y con secreto ha de ser, 
que algún mal suceso creo, 
porque, ~i yo aqui lo ,·eo, 
no me queda más que ver. (Vart.) 

ESCENA IV 

Doll PIDRO, OoM J11AM y LA GUARDA, 

o. PEoR, Prendelde. 
D. JUAN. ¿Quién ha d_e osar? 

Bien puedo perder la \'Ida; 
mas ha de ir tan bien vendida 
que á alguno le ha de pesar. 

D. P11lR, ¡.\\ataldel • 
D. JUAN. ¿Quién os engaña? 

Resuelto en morir estoy, 
porque cahallcro soy, 
del Embajador de España. 
Llegue, que sólo ha de ser 
quien me rinda (4). 

D. Pt:na. Apartad; 
á ese cuarto os retirad 
todos con esa mujer. 

¿Qué es lo que has hecho, enemigo? 
·Cómo estás de aquesa suerte? 
bime presto lo que ~a sido; 
¡Desobediente, atrev1dol ... 
Estoy por darte la muerte. 
Acaba. 

D. JUAN. Tlo y señor, . 
mozo soy y mozo fu1st~, 
y pues 9ue de am.or supiste, 
tenga disculpa m1 amor. 
y pues á decir me obligas 
la ,·erdad, oye y diréla: 
yo engañé y gocé á Isabela 
la Duquesa. . 

D. ProP. No pros1ga..5; ,. 
tente. ¿Cómo In enganaste .. 
! labia quedo 6 cierra el l~b10. 

D. luAN. Fingl ser el Duque Octano. 
D. P..:oR. Ko digas más,.calla, baste. 

(Perdido SO¿ s1 el Rey sabe 
este caso. ~'Qué he de hacer? 
Industria me pa de valer 
en un negocio tan grave.) 
Di, vil: ¿no bastó emp~ender 
con ira y fuerza extra na ( 1) 
tan gran traición e~ España 
con otra noble mu¡cr1 
sino en Nápoles también 
v en el Palacio real, 
éon mujer tan principal? 
¡Castlguete el cielo, ~ménl 
Tu padre desde Casulla 
á ~ápoles te envió, . 
y en sus márgenes te _d16 
tierra la espumosa orilla 
del mar de Italia, atendiendo 
que el haberte recibido 
pagaras agradecido, . 
Y estás su honor ofen~1endo, 
y en tan principal m~Jcr. 
Pero en aque~ta ~cas1ón 
nos daña la dilación¡ 
mira qué quieres ~acer. 

I>. JuA.N, No quiero daros d1sc~lpa, 
que la habré de dar ~mtestra. 
Mi songre es, señor, la vuestra; 
sacalda, y pague la c~lpa. 
A esos pies estoy rend,~o, 
y estn es mi espnda, senor. 

(i) llartzcnbusch corrigió •PrcnJb, que consuena D. Pi;oa. Alzatc y mu~stro valor, . cido, 
con •fub. que esa hU m1ldad me ha 'en 

(2) Ro la cJ. de 1630 se Ice: •llo11 Juan-.. 

13) Tall largo me lo fiáis da mejor forma tic eslf 
verso ui . .Si ando corto andad vos lar¡¡o-.. • • 

(4) llirtzenbusch completó este hemistiquio 1<1. «fl 
quien me rinda.. 

-
(1) lhrtzcnbusch corrigió. «Con ira )' con 

cxtr,ñao. 
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¿Atreverám á bajar 
por ese balcón? 

Si atrevo, 
que alas en tu favor llevo. 

D. PEoR. Pues yo te quiero a}'udar. 
Vete á Sicilia 6 Milán, 
donde ,·ivas encubierto. 

O, JuAN. Luego me iré. 
D. PEDR. ¿Citrto? 
D. JuAN. Cierto. 
1), PEDF. Mis cartas te avisarán 

en qué pára este suceso 
triste que causado has. 

iJ. JUAN. (Para mi alegre, dirás.) 
Que tu,·e culpa, confieso. 

D. PE011.. Esa mocedad te engaña. 
Boja, pues, ese balcón. 

J). JUAN, Con tan justa pretensión 
gozoso me parto á España. 

( Vas, Don Juan )"tntra (1) ti Rey.) 

ESCEXA VI 

EL Rn.-D0:1 PsnRo. 

• PEOR. Ya ejecuté, gran señor, 
tu justicia justa y recta 
en el hombre (2). 

. ¿:\turió? 
• PE011. Escapóse 

de las cuchillas soberbias. 
• ¿De qué forma? 

Pma. Desta forma: 
Aún no lo mandaste apenas, 
cuando, sin dar más disculpa, 
la espaJa en la mano aprieta, 
revueh·e la capa al brazo, 
y con gallarda presteza, 
ofendiendo á los soldados 
y buscando su defensa, 
,iendo vecina la muerte, 
por el balcón de la huerta 
se arroja desesperado. 
Siguióle con diligencia 
tu gente; cuando salieron 
por esa vecina puerta, 
le hallaron agonizando 
como enroscada culebra. 
l.e~·an tóse, y al decir 
los soldados: ¡muera, muera! 
bañado de sangre el rostro, 
con tan heroica presteza 
se fué, que quedé confuso. 
La mujer, qtJe es Isabela 
(que para admirarte nombro) 
retirada en esa pieza, 
dice que es el Duque Octavio 
que, con engaño y cautela, 
la gozó. 

) 16.f9.•Salc.-. 
) Igual en las tlos ed,-ncbe i er «del hombrc-t, 

abusch lo interpretó así. 
ál'u justicia ju~II y recta. 
hl hombre ... • 

Ol.1111>rAs l)J: TIRSO Dlt AIOLrNA,-TOMO 11 

REY. ¿Qu~ d:ces? 
D. P10R, Digo 

lo que ella propia confiesa. 
HF.Y. ¡Ah, pobre honor! Si eres alma 

del honor (1), ¿por qué te dejan 
en la mujer mconstante, 
si es la misma ligereza? 
¡lfolal (Salt un Crlatlo.) 

1'.:SCENA \'11 

ll1c11os r ti C11u Do, y dtspuls lsAn1u. 

Ca1Aoo. 
HF.Y. 

¡Gran señor! 
Traed 

delante de mi presencia 
esa mujer. 

D. Pt;oR. Ya la guardia 
riene, gran señor, con el la. 

(Trat la Guardad Isabela.) 
Is \DELA. ,!Con qué ojos veré al Rey? 
REY. Idos, y guardad la puerta 

de esa cuadra. Di, mujer: 
¿qué rigor, qué airada estrella 
te incitó que en mi palacio, 
con hermosura y soberbia, 
profanases sus umbrales? 

lsuli1 A. Señor ... 
Ru. Calla, que la lengua 

no podrá dorar el yerro 
que has cometido en mi ofensa. 
{Aquél era el Ouque Octnvio? 

lsABEI.A. Señor ... 
REY. No importan fuerzas, 

guardas, criados, murallas, 
fortalecidas almenas 
para amor, que la de un niño 
hasta los muros penetra. 
Don Pedro Tenorio: al punto 
á esa mujer llevad presa 
á una torre, y con secreto 
haced que al Duque le prendan, 
que quiero hacer que le cumpla 
la palabra ó la promesa. 

lsuEI.A. Gran señor, volvedme el rostro. 
Ht:r. Ofensa á mi espalda hecha 

es justicia y es razón 
castigalla á espaldas \'Ueltas. 

D. P1to11.. Vamos, Duquesa. 
( Vasttl Re)'.) 

ISABELA. .Mi culpa 
no hay disculra que la venza; 
mas no serA e yerro tanto 
si el Duque Octavio lo enmienda. 

(Yanst y salt ti Duque Octnio y Ripio, 
su criado.) 

ESCENA VIII 

/:'/ Ouqn: 0tTA
0

Vlo y R1P10,-L11tgo un C111Aoo, 

H1rro. ¿Tan de mañana, señor, 
te levantas? 

ÜGTAV10. No hay sosiego 

( 1) Así en todas las edicionc,. llartze!lbusch corri­
gió acertaJamcntc: •~el hombrc:t. 

40 
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que pueda apogar el fuego 
que enciende en mi alma amor, 
Por-1ue, como al fin es niño, 
no apetece cama blanda 
entre regalada holanda 
cubierta de blanco armiño. 
Acuéstase, no sosiega, 
siempre quiere madrugar 
por levantarse á ju~ar, 
que, al fi n, como niño, juega. 
Pensamientos de Isabela 
me tienen, amigo, en calma, 
que como Yire en el alma, 
anda el cuerpo siempre en pena ( 1) 
guardando ausente y presente 
el castillo del honor. 

Rlr10. Perdóname, que tu amor 
es amor impertinente. 

OCTA vio. ¿Qué dices, necio? 
R IPIO. Esto digo: 

impertinencia es amar 
como amas: ¿quieres escuchar? (2) 

ÜCTA v,o. Prosigue (3). 
R1r10. Ya prosigo. 

¿Quiérete Isabela á ti? 
ÜCTA ,·10. Eso. necio, ¿has de dudar? 
R1P10. No: mas quiero preguntar: 

y tú ¿no la quieres? 
ÜCTA\"10. Si. 
HIPlo. Pues ¿no seré majadero. 

y de solar conocido, 
si pierdo yo mi sentido 
por quien me quiere y la quiero (4)? 
Si ella á ti no te quisiera, 
fuera bien el porfialla, 
regalalla y odoralla 
y aguardar que se rindiera: 
mas si los dos os queréis 
con una mesma igualdad, 
dime: ¿hay más dificultad 
de que luego os desposéis? 

ÜCTAV10. Eso fuera, necio. á ser (5) 

( 1) Así en todas lu impresione,. llartzcnbusch co-
rri¡;ió con ■cierto eslP redondilla Pii. 

•Pensamientos de lsabrla 
me tienen, Ripio, ,in calma, 
que como ,·h·e en el alma, 
anda el cuerpo siempre en ,·ela.• 

12) Así en lu Impresiones. llartzenbusch puso este 
verso ui: ..Como ... ¿quieres c,cuchar?io Pero tal ,·ez la 
,·crdadera corrección su; ,como amas; ¿qui is cscu­
ch~r?» La contracción «quifr, pcr «quieres• oo es In• 
frecuente en los laea) os de Tirio. 

(5) f.'d, dt 1041/: «f.a, prosi~uc" 
(4) Id. 11altan lo, cuatro vcuos que siguen desde 

■qu,, y dice así el S.0: 

«Pues si los dos os queriis.-. 
1'11110 tambiln en los imprc,os posteriores y en 

llarueobusch. 
(SI l:d. dt 1649. 1:atta en ella éste)" los once ver• 

10s si11uieotcs. l.o mbmo sucede en lu impresiones 
sueltas y en llanzcnbusch. J•or no repetir advcrtlrc­
mo~ ahora que, CD gcM•a!, tod■s ~SllS s i:uen el texto 
,te 1649, de modo que las om1sionrs son comunes A to• 
d■s ellu, así como á l;i de llartzenbusch. 

de laca,·o ó lavandera 
In bodá. 

R1r10. Pue~, ¿es quienquiera 
una la,·nndnz mujer, 
lavando y fregatrizando, 
defendiendo y ofendiendo, 
lo~ paños suyos ( 1) tendiendo, 
regalando y remendando? 
l>ando dije, porque al dar 
no hay cosa que se le iguale, 
y si no á Isabela dale, 
á ver si sabe tomar. (3a/e 1111 Criado.) 

CRrAuo. El Embajador de España 
en este punto se apea 
en el zaguán, y desea, 
con ira y fiereza extraña, 
hablarte; y si no entendi 
yo mal,.entiendo es prisión. 

ÜCTAVJO, ¡Prisión! Pues ¿por qué ocasión? 
Decid que éntre. 

ESCENA IX 

Dr«nos.-Entra Do.~ l'EDIIO T,::;O111O, COII guarÜf, 

D. PEDR. Quien así 
con tanto descuido duerme, 
limpia tiene la conciencia. 

ÜCTA vro. Cuando viene Vuexcelencia 
á honrarme y favorecerme 
no es justo que duerma yo¡ 
velaré toda mi vida. 
¿A qué y por qué es la ,·enida? 

O. PcoR. Porque aqul el Rey me en,·ió. 
Ocr.Ar10. Si el Rey, mi señor, se acuerda 

de mi en aquesta ocasión, 
será j uslicia y razón 
que por él la vida pierda. 
Decidme, señor, ¿qué dicha 
ó qué estrella me ha guiado, 
que de mi el Rey se ha acordadci' 

D. PEDk. Fué, Duque, vuestra desdicha, 
Embajador del Rey soy; 
d~I os traigo una embajada. 

ÜCTAVIO. Marqués, no me inquieta nada; 
decid, que aguardando estoy. 

D. PEOR. A prenderos me ha enviado 
el Rey; no os alborotéis. 

ÜCTA\'10. ¡Vos por el Rey me prendéis! 
Pues ¿en qu~ he sido culpad~ 

D. PEOR. Mejor lo sabéis que yo; 
mas, por si acaso me engaño, 
escuchad el dei.en¡¡año 
y i lo que el Rey me envió. 
Cuando los negros gigantes, 
plegando funestos toldos (2) 
y del crepúsculo huJen, 
tropezando unos con otros, 
estando yo con Su Alteza 

(1) Asi en el original; pero quizá deba leetll 
cías.. • 

(:) Hn ambn ed1ciooes se lec soldoi . Es err1111 
den te. Corregida ya en eJici6o de Josl l'adriDD f 
llarucnbusch. Tambifo «toldort rn Ta" /11rp fll. 
Ji di$, 

tratando ciertos negocios 
(porq_ue antípodas del sol 
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como en la gloria hay contentos 
lcal t~d en el buen amigo, ' • son siempre los poderosos) 

voces de mu¡er olmos ' 
cuyos ecos, menos roncos 
por los artesones sacros 
nos repitieron «¡socorro!~ 
A la~ voces y al ruido 
acudió, Duque, el Rey propio· 
halló á !sabela en los brazos ' 
de algú~ hombre poderoso; 
~as quien ni cielo se atrc1·e, 
sin duda es gigante ó monstruo. 
Mandó el Rey que los prendiera; 
quedé con el hombre solo· 
llegué)' quise desnrmalle.' 
pero pienso que el demonio 
en él tomó forma humana 
pues q?~• \'Uelto en humo\. poll'O, 
se arro¡o por los bakones • 
entre los pies de esos olmos 
que coronan, del palacio 
lo_s chapiteles hermosos.' 
lf1ce prender la Duquesa 
Y. en la presencia de todo; 
J1~e que es el Duque Octlll'io 
el que con mano de esposo 
la gozó. 

AYIO. ¿Qué dices? 
Digo 

lo que ni mundo es ya notorio 
r que tan claro se sabe: 
qu~ Isabela por mil modos ... '"º· De¡adme, no me digáis 
tan gra~ tr~ición de Jsnbela. 
Mas, ¿s1 fue su honor cautefa:> 
Prose'1uid: ¿por qué calláis? · 
Mas s, 1 eneno me dais 
que á un firme corazón toca 
Y asl á !3ecir me provoca ' 
que 1m11a. á la comadreja, 
que con~1be por la oreja 
para parir por la boca. 
¿Será verdad que Isabela 
alma, se olvidó de mi ' 
para darme muerte? Si, 
q_ue el bien suena y el mal vuela. 
~ a el pecho nada recria 
Juzgando si son antojos 
que, por darme más enojos 
al entendimiento entró ' 
Y por la oreja escuchó' 
l.? 9ue acreditan los ojos. 
Senor Marqués, ¿es posible 
que Isabela me ha engañado 
Y que mi amor ha burlado? 
ll • • arece cosa imposible. 
¡Oh, mujer! ¡1.er tan terrible 
de honc,r, á quién me provoco 
á emprender! Mas ya no toco 
rn tu honor esta cautela. 
¿Anochecon Isabela 
hombre en p11lacio? Estoy loco. 

R, Como es verdad que en los \'icntos 
hay aves, en el mar peces 
que participan A , eccs 
de todos cuatro elementos; 

1 Duque. 

traición en el enemigo, 
en la noche cscu ndad ( 1) 
Y en el día claridad, 
nsí es verdad lo que digo. 
AJ arq ués, yo os quiero cretr. 
~o hay cosa que me espante (2) 
que la mujer más constante ' 
es, en efecto, mujer. 
No me queda más que ,·er, 
pues es patente mi agravio. 

1 

D. P~:oR. Pues que sois prudente y sabio 
elegid el me¡or medio. ' 

DvQ ' f:. Ausentarme es mi remedio. 
p.,PEoR. ~ucs sea presto, Duque Octavio. 
)L QUE. Embarcarme quiero á España 

> Y darle á mis males fin. 
D. I EoR. Por la puena del jardín 

Puque, esta prisión se e~gaiin. 
DuQLE. 1Ah, veletal ¡Débil caña! 

A más furor me provoco 
}" extrañas provincias toco 
huyendo desta cautela. 
¡Patria, adiós! ¿Con l~belo 
hombre en palacio? ¡Estoy loco! 

1 Vans! ,. s11/t Tisbe,, ptscadora, con 
una c,,na dt ptscar •~ /a manu.) 

ESCEXA X 

TIS■ F.A. 

Yo, de cuantas el mar 
pies de jazmín y rosa 
en sus riberas besa 
con fugiu,·as olas, 
sola de amor exenta, 
como en ,•entura sola, 
tirana me reserrn 
de sus prisiones locas. 
A qui donde el sol pisa 
soñolientas las ondas, 
alegrando zafiros 
!as que espantaba sombras: 
por la menuda arena 
~nas veces aljófar, ' 
) iltomos otras l'eces 
del sol que así le adora ( 3): 
oyendo de las al'es 
las quejas amorosas 
Y los combates dulces 
del agua entre las rocas· 
) a con la sutil caña ' 
que al 9ébil peso dobla 
del necio pececillo 
que el mar salado azota, 
o ya con la atarraya 
que en ~us morados hondas 
prenden cuantos habitan 
aposentos de conchas, 

(1) 1;d dt 164¡1, •obsrurlda.1.-. 
(2) Id.• \'a no hay ... -. 
Cs) Así en los impresos. llartzenbusch enmendó: 

•del sol, que el ciclo doru. 
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seguramente tengo 
que en libertad se goza ti) 
el alma, que amor áspid 
no le ofende ponzoña. 
En pequeñuelo esquife (2 ), 
y ya en compañia de otrns, 
1al vez al mar le peino 
la cabeza espumosa; 
y cuando más (3) perdiJas 
querellas de amor forman, 
como de 10dos rlo, 
cn\·idia soy de todas. 
¡Dichosa yo mil veces, 
amor, pues me perdonas, 
~i ya, por ser humilde, 
no dcspre.:ias mi choza! 
Obeliscos de paja 
mi edilicio coronan, 
nidos, si no hay cigarras, 
ó tortolillas locas. 
Mi honor conservo eo pajas, 
como fruta sabrosa, 
\ idrio guardado en ellas 
para que no se rompa. 
De cuantos pescadores 
con fuego Tarragona 
de pira1as defiende 
en la Rrgentada cosla 
desprecio soy, encan10 (4); 
á sus suspiros, sorda; 
á sus ruegos, terrible; 
á sus promesas, roca. 
Anfriso, á quien el cielo 
con mano poderosa, 
prodigio en cuerpo y alm~ 
de todo en gracias todas (5); 
medido en las palabra,, 
liberal en las obras, 
sufrido en los desdenes, 
modesto en las congojas; 
mis pajizos umbrales, 
que heladas (ti) noches ronda, 
~ pe~ar de los tiempos 
las mañanas remoza, 
pues con ramos verdes 
que de los olmos corla, 
mis pa¡as amanecen 
ceñidas de lisonjas. 

(1) Así en los imprcsoJ. llamcnbusch escribió: 
'-SC~ura me entretengo, 
y en libertad se goza.. 

(2) Bd. de 164y, Faltan estos cuuro versos que 
sl11uen. 

(3l llartzenbusch, escribió: «mil•. 
141 Y.a la cd. de Padrino «desprecio 1,0y al canto-¡ 

llartzcnbusch, •Y encanto•. 
(5) l,a eJ. de l'adriao «de tollo ca 111aciu dota• ... 

Pero llartzenbusch corrigió mejor escribiendo: «dotó 
de ¡;ricias todll•. Sin embargo, en d veuo anterior 
escrib16«pródigo•, que quid oo sea tan buena lección 
como •prodigio•, que traen todos los impresos. 

1ti) En lu lmprc,ioacs sueltas: «clcaas'I', y por eso 
llarueobusch (que no conoció otras) tuvo que corre• 
gir «l1r11as•. 

Ya con ,ig(lclas dulces 
y sutiles zampoñas 
músicas me consagra, 
y todo no le importa, 
porque en tirano imperio 
VÍ\'O, de amor señora, 
que halla gusto en sus penas 
t en sus infiernos gloria. 
rodas por él se mueren, 
y yo 1odas las horas 
le mato con desdenes; 
Je amor condición propia, 
querer donde aborrecen, 
despreciar donde adoran, 
que si le alegran (1) mucre 
y \'ive si le c prob1an. 
En tan aiewe dia (2) 
scsura de lisonjas, 
mis ju \'Cniles años 
amor no los malogra (3); 
que en edad tan florida, 
amor, no es suerte poca 
no ver, tratando enredos, 
las tuyas amorosas. 
Pero, necio discurso, 
que mi ejercicio estorbas, 
en él no me di\'ier1as 
en cosa que no importa. 
Quiero entregar la caña 
al \'iento, y é la boca 
del pececillo al (4) c~bo.­
Pero al agua se arro¡an 
dos hombres de una na\'e, 
antes que el mar la sorba, 
que sobre el agua viene 
y en un escollo aborda ( 5). 
Como hermoso pa,·ón 
hace las velas cola, 
adonde los pilotos 
todos los ojos pongan. 
Las olas va escarbando, 
y Y.ª su orgullo y pompa 
casi la desvanece. 
Agua un costado loma ... 
l lundióse y dejó al viento 
la ga,·ia que la escoja 
para morada roya, 
que un loco en ga\'ias mora. 
(Dtntro.) (6) ¡Que me ahogo! 
Un hombre al 01ro aguarda 
que dice que se ahoga. 
1Gallarda cortes!al 
En los hombros le toma. 

(1) A~í en todos los impresos. llanicnbuech 
gió con acierto •hala11•n•. 

( 21 Tambifo enmendó llartzcn~usch 1cert1 
te: «'0 idn. 

(3) fd , d, 1649, ~·al tan estos cuatro nrsOI 111' 
guen. 

(4l /J, •el•. . 
(5) Id, Fal 11n los cuatro verso~ que si11ue11, 
(IJJ /J, .&corro, que me ahogo• Estcpasajtlll 

ciado en toJ~s lu Impresiones cstí, como puede 
abrc1·lado en Tan largo mt lo fidls. 

JORNADA PRIMERA 

~nchises se (1) hace Eneas, 
s! el mar estó hecho Troya. 

que CO)ió el mar que dibuja 
con astronómica aguja, 
causa de tan10 desastre) ) a, nadando, las aguas 

con valentla corta 
Y e,n la ploya no \~eo 
quien le ampare y socorra. 
Daré voces: ¡Tirseo 
Anfriw, Alfredo, h~la! 
Pescadores me miran 
Jplega ~ Dios que me 'oigan! 
Mas milagrosamente 
):~ 1ie~ra los dos toman. 
S10 al_1en10 el que nada 
con ,·ida el que le estorba. 

(~aca tll bra(os Cataliaóa d Don Juan 
moJados) (2J. ' 

ESCENA XI 

'fisau, Do11 JUAN y CATALllíÓN. 

rur~. ¡Válgame la Cananea, 
Y qué salado está el mar! 
Aquí puede bien nadar 
el que salvarse desea, 
que a!IA dentro es desatino. 
Donde la muerte(3) se fragua 
don~e Dios juntó tanta agua ' 
¿no ¡untara tanto vino? ' 
Agua salada: ¡extremada (4) 
~~sa para quien no pesca! 
S1 e~ mala aun el agua fresca, 
¿que será el agua salada? 
1Oh, quién hallara una fragua 
~~ vino, aunque algo encendido! 
S, de la agua que he bebido 
escapo yo, no más agua (5). 
Desde hoy abernuncio della, 
que !a devoción me quita 
lanl~, que agua benJila (6) 
no prenso ver, por no vella 
¡Ah, señor! llelado está (7)· 
¡Señor! ,1Si (8) está muerto? 
Del mar fué ern: desconcierto 
Y mio este dcsl'ario. 
¡~tal haya aquel que primero 
pinos en la mar sembró 
Y que sus rumbos midió 
con quebradizo madero! 
¡.\1aldi10 sea el vil sastre (ol 

Ed, dt 1649, «1~. 
Id. Pal ta la palnbra «mojados•. 
Id. •Mu¡cr», por errata inJuJablc. 
Parce.e mejor lección la de Tan largo int lo 
te.dice: •;Aguar salaJa: cxtrcmalln! 

c¡or tcJ:lo en Tu largo ... •hoy cscipo no 
aaun, • 

Ea Tan largo .. , .i2nto, que aun agua bendita.» 
En Tan largo .. 

•iAh Señor! lle lado y frío 
esta. ¿Si estará ya muerto?• 

preferible ;i todas. 
&l. dt 1ti4r, . -si neas°', cte. 
Id, Faltan est~• cuatro versos. 

1M aldilo sea Jasón 
Y Tifis maldito se~! 
Muerto está, no hay quien lo crea· 
¡misero Cata!inón! ' 
¿Qué ( 1) he de ham? 

T1seEA. 11 ombre, ¿qué 1iencs 
en des\·enturas iguales? 

CATALJN. Pescadora, muchos males 
Y falla de muchos bienes ' 
Veo, por fü;rarme á mi · 
s!n \'ida á mi señor. 1\\i

1
ra 

s1 es verdad. 
TtsBEA. No, que aún respir., 
~.ATALtN, ¿Por dónde? ¿Por aqui? · 
l lSBEA. Si ( ) 

pues ¿por dónde? 
2 

; 

CATALIN. . Bien podía 
r~s~rrar por otra parte. 

TrsnEA. ,:,,.;ec,o estás. 
CATALIN, Quiero besarte 

!~s manos de nie\·e fria. 
Tisnt:A. \,e á llamar los pescadores 

q_ue. en aquella choza es1án. 
CATALIN.) s1 los llamo •i·ernán (3)~ 
T1SBEA. Vendrán prest~: no lo i¡:n~res. 

¿Quién es este caballero) 
CATAUN. Es hijo aqueste señor · 

• del Camarero "'!ayor 
del Rey, por quien ser espero 
antes de seis días Conde 
en Sevilla, donde \'& 

Y. ado~de Su Alteza está, 
T si ~ m1 amistad corresponde. 
C 158EA. ¿Como se llama? 

ATALIN. Don Juan 
Tenorio. 

Tiset:A, . Llama mi gente. 
CnAL1s. )a voy. 

(Yau y cogt tn ti rtga(O TisbeJ ,i Don Juan.) 

ESCE~A XII 

TrSDEA, - J>o:i JUAN, 

T1set:A. Mancebo excelcnlt' 
gallardo, noble y galán ' 

0 1 
Volved en ,·os, caballer~. 

• ; UAN. ¿Dónde estoy? 
1 issu · Ya podéis \'er: 

e~ brazos de una mujer. 
D. luA:,;. ~,vo en _vos, si en el mar muero. 

) a perd1 todo el recelo 
que me Ru~iera anegar, 
pues del infierno del mar 
s~lgo á vues1ro claro cielo. 
l.n espantoso huracán 
dió con mi na\·e al 1rarés 
para arrojarme á esos pies 
que abrigo y puerto me dan. 

(r) l::.t. dt 1fi4ri. Jlnlta el 1·crb.ahc». 
(2) M, f·a1tan l01 cinM l'Cr~os que siguen con is1e 
(3) M. •\'cndran,» ' 
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Y en vueslro dh:no Orícntc (1) 
renazco, y no hay que espantar, 
pues veis que hay de amará mar 
una letra solamenle. 

T1snEA. Muy grande aliento lenéis 
para venir soñoliento (2), 
y más de tanlo tormento 
mucho tormento ofrecéis. 
Pero si es tormenlo el mar 
y son sus ondas crueles, 
la fuerza de los cordeles 
pienso que os hacen hablar. 
Sin duda que habéis bebido 
del mar la oración {31 pasada, 
pues, por ser de a¡;ua salada, 
con tan grande sal ha sido. 
Mucho hablá's cuando no habláis. 
y cuando muerto ,·enis 
mucho al parecer sentls; 
1p:cga d Oios que no minlábl 
Parcc~is caballo griego 
que el mar d mis pies desagua, 
pues venis formado de agua 
y estáis preñado de fut>go. 
Y si mo¡ado abrasáis, 
estando enjuto, ¿qué haréis? 
Mucho fuego prometéis; 
¡ptcga á Dios que no mintáis! 

D. JUAN. A Dios, zagala, pluguiera (4) 
que en el agua me anegara 
para que cuerdo acab~ra 
y loco en ,·os no muriera; 
que el mar pudiera anegarme 
entre sus olas de plata 
que sus limites desata; 
mas no pudiera abrasarme. 
Gran panedel sol mostráis, 
pues que el sol os da licencia, 
pue<; sólo con la apariencia, 
siendo de nieve abrasáis. 

T1seRA. Por mb helado que estáis, 
tanto fuego en vos tenéis, 
que en este mio os ardéis. 
¡Plega á Dios que no mintdis! 

ESCE~A XIII 

D1c1101.-Saft11 CATAI.INÓl!, COI\ID~!I (~) , . Anr1uso, 
ptscadortJ. 

CATAL1r-. Ya vienen todos aqui. 
T1seEA, Y ) a está tu dueño vh·o. 

(¡\ Rd. dt 1649. Faltan estos cuuro venos que ~i­
gucn. 

(2) A~i en los impreso~, excepto en Tan largo ... 
que dice: 

•Muy grande aliento tcn~is 
para venir , In aliento, 
y tru de unto tormento 
muy gran contento ofrecéis.• 

1,:,11 parece buena lección. lhrtzenbusch corrigió 
-sin aliento"; y en el verso siguiente «trap en vez de 
•mhit. 

13) .. oración~ en los Impresos. llartzcnbusch con 
poc:,, fundamento enmendó t:raclón•. 

ljl Hd. dt 104Q . .Pluviera.• 
1~) Jd. No se mienta á Col'ld1l11, qur, Jin ernb,rgo, 

figura luego en est:i. escena. 

D. JUAN, Con tu presencia recibo 
el al=ento que perdl. 

CoRm. ( 1) ¿Qu~ nos mandas? 
T1ssEA. Corid6n, 

Anfriso, amigos. 
CoRtoór-. Todos 

buscamos por ,·anos modos 
esta dichosa ocasión. 
Di lo (:i) que nos mandas, Tisbea, 
que por labios de clavel 
no lo habrás mandado á aquel 
que idolhtrane desea, 
apenas, cuando al momento, 
sin cesar, en llano ó sierra, 
surque (3) el mar, tale (4) la tierra 
pise el fuego, el aire, el ,·1ento. 

T1sBEA. (Ap.) ¡Oh, qué mal me parcelan 
estos lisonjas ayer, 
y hoy echo en ellas de \'er 
9.ue sus labios no mentlan!­
Estando, amigos, pescando 
sobre este peñasco, , i 
hundirse una nave allí, 
y entre las olas nadand~ 
dos hombres, y compasiva 
di \'Oces que nad:e oyó; 
y en tanta aflicción, llegó 
libre de la furia esquiva 
del mar, sin vida á la arene, 
déste en los hombros cargado 
un hidalgo ya anegado, 
y envuelta en tan triste pena 
á llamaros envié. 

r\tH'Rtso. Pues nqul todos estamos, 
manda que en tu gusto hagamos 
lo que pensado no fué. 

T1sou. Que á mi choza los lle,·emos 
quiero, donde, agradecidos, 
reparemos sus \'estidos 
y á (5) ellos regalaremos; 
que mi padre ~usta mucho 
des1a debida piedad. 

CATAt.tN. ¡Extremada es su beldad! 
D. J1-.u,. Escucha aparte. 
CATAt.1r-. Ya escucho. 
D. JuA~. Si te pregunta quién soy, 

di que no sabes. 
CnALJS. A mi, 

¿quieres admtirme á mi (6) 
lo que he de hacer? 

D. Jtw·:. Muerto voy 
por lo hermosa cazadora (7). 
Esta noche he de gozalla. 

CATALIN, éDe qué suerte? 

(1) lid dt 1649 • .Cat.• 
(2) Id • • ni que 001 .. • cte. 
(3) Id ..Sin qu~. por erra 11. 
(4) T11n largo ... urc» y el verso siguiente ua: 

«tale el íue¡¡o y pare el ,·icnt0.1! 
(S) l,d. dt 1649. •r. allí los "galarem ,s.• 
(6) Id • .aquí• en vez de d mi. Lo mismo en 

largo ... 
(7) A~i en todos; pero c1 evljcnte que debe 

«pesca,lou•, )', en efecto, ui consu en '/',iN t•rfl 
lo Jiái1. 

JORNADA 

D. JUA N. . Ven y calla. 
CoarnóN. Anfnso: dentro de un hora 

los pescadores prevén (1) 
que canten y bailen. 

A1m11so. Vamos 
Y ~Sta noche nos hagamos ' 
ra1ns y palos también. 

D. J1w:. Muerto voy. 
T1sou. ¿Cómo, si andáis? 
D. JuAN. Ando en pena como \'eis. 
TtsaEA. Mucho habláis. 
D. JuAN. i\l ucho entendéis. 
T1s1EA, ¡Plega á Dios que no mintáis. (Vuu.l 

ESCENA XIV 

S,ltn Dol! GONZALO Dlt ll1 LO• )" t/ Rn Ool! ALONSO 

DE CASTILLA, 

'HEY. 

~Cómo os ha sucedido en la Embajada 
Comendador mayor? ' 

DoN Gor:ZA LO. 
1 fallé en Lisboa 

al ~ey don Juan, tu primo, previniendo 
treinta na ves de armada. 

REY. 
¿Y para dónde? 

Dos GoNZAt.o. 
Para Goa me dijo; mas yo entiendo 
que á otra empre~a más fácil apercibe. 
A Ceuta ó Tánger pienso que pretende 
cercar este verano. 

REY. 

. . Dios le ayude, 
1 ;rem1e el cielo de aumentar su gloria. 
iQué es lo que concenaiste;s? 

DON GONZAI.O. 
Señor, pide 

Serpa y Mora, y Olil'encia y Toro: 
por eso te vuelve á Villaverde 

al Almendral, á Mértola y ller(era 
tntre Castilla y Ponu~al. 

REY. 
. Al punto 

le firmen los conciertos, don Gonzalo. 
as decidme primero cómo ha ido 

en el camine, que l'endréis cansado 
Y alcanzado también. 

Dos GosZALO. 
Para serviros, 

lllnca, señor, me canso. 
Rr.Y. 

¿Es buena lierra 

Dor- GoszALO. 
La mayor.ciudad de España; 

11 mandas que diga lo que he \'isto 
lo exterior y célebre, en un punto 

• tu presencia te pondré un retrato. 

(a) Ve rso suplido por el 1cx10 de Ta11 largo ... 
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REY. (!) Gustaré de oíllo. Dadme silla. 
D. GoNz. Es Lisboa una octa\·a mar8\·illa. 

De las entrañas de España 
que son las tierras de Cue~ca 
nace el c~u~aloso Tajo, ' 
9-ue media España alrariesa. 
I~ntra en el mar Oceano 
en los sa~radas riberas ' 
de <'~ta ciudad, por la parte 
del Sur; mas antes que pierda 
su curso) su claro nombre, 
hace un cuarto (:i) entre dos sierras 
donde está (3) de todo el orbe ' 
barcas, nnes, carabelas. 
Hay galeras y saetias 
tantas, que desde la tierra 
parece una gran ciudad 
adonde ~eptuno reina. 
A In pane del Poniente 
guardan del puerto dos fuerzas 
de Coscaes y Sangián (4) 
las más fuertes de la tier/o. 

· Está, dcsta gran ciudad, 
poco más de media legua, 
Heléri, con\'Cnto del santo 
conocido por la piedra, 
J por el león de guarda, 
donde los reyes y reinas 
católicos \' cristianos 
tienen sus casas perpetuas. 
Luego esta máquina insigne 
desde Alcántara comienza 
una gran legua á tenderse 
al con\'cnto de Yobregas (5). 
En mcd10 está el valle hermoso 
coronado de tres cuestas, 
que quedara corto Apeles 
cuando contarlas (6) qu=siera. 
Porque, miradas de lejos, 
parecen pirias de perlas 
que están pendientes del cielo 

d . ' en cuya gran eza rnmensn 
se ren diez Romas cifradas 
en con\'entc,s y en iglesias 
en edificios y calles, ' 
en solares y encomiendas, 
en las letras y en los armas 
en la justicia tan recta, ' 
y en una Misericordia 
que está honrando su ribera 
y pudiera honrará Espa1ia (7) 
y aun enseñará tenerla. 
Y en lo que yo más alabo 
des ta máquina soberbia, 
es que del mismo castillo, 
en distancia de seis leguas, 

(1) J:.ºd. d, 1649. •Yo gustarr...• cte. 
(2) Así en los texto,. lhrtunbu~ch enmendó bien 

•PUCrtO», 

(31 Hd. <fe 1649, «están,. 
(4) lhrtzcnbusch . .._<;an Juan~. 
1SJ En llartzcnbusch. «Jabre111u 
(6) F.n la eJ. de Padrino ya se corrli;io esic Jislatc 

escribiendo: •plntnrlas». 
(7) Hd. dt 11]49. llaltan este \·cno y el siguiente. 
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se ven sesenta lugares 
que llega el mar á sus puertas, 
uno de los cuales es 
el .-:onvt'nto de Olivelas, 
en el cual vi por mis ojos 
seiscientas y treinta celdas, 
y entre monjas y beatas 
pasan de mil y docientas. 
Tiene desde allí á Lisboa, 
en distancia muy pequeña, 
mil y ciento y treinta quintas, 
que en nuestra provincia Bética 
llaman (,) cortijos, y todas 
con su¡¡ huertos ,. alamedas. 
En medio de la c(udad 
hay una plaza soberbia 
que se llama del Rucio (2), 
grande, hermosa y bien dispuesta, 
que habrá cien años y aun más 
que el mar bañaba su arena, 
y ahora della á la mar 
hay treinta mil casas hechas, 
que, perdiendo el mar su curso, 
se tendió á partes diversas. 
Tiene una calle que llaman 
Rua ~ova 6 calle Nueva, 
donde se cifra el Oriente 
en grandezas y riquezas, 
tanto, que el Rey me contó 
que hay un mercader en ella 
que, por no poder contarlo, 
mide el dinero á fanegas. 
E I terrero donde tiene 
Portugal su casa regia, 
tiene infinitos nav!os, 
varados siempre en la tierra 
de sólo cebada y trigo 
de Francia y lngalaterra (3). 
Pues el Palacio Real, 
que el Tajo sus manos besa, 
es edificio de Ulises, 
que basta para grandeza, 
de quien toma la ciudad 
nombre en la latina lengua, 
llamándose Ulisibona, 
cuyas armas son la esfera, 
¡1or pedestal de las llagas 
que en la batalla sangrienta 
el rey don Alfonso (4) Enrfquez 
dió la majestad inmensa. 
Tiene en su gran Tarazana 
diversas naves, y entre ellas 
las nave:; de la conquista, 
tan grandes, que de la tierra 
miradas, juzgan los hombres 
que tocan en las estrellas. 
Y lo que desta ciudad . 
te cuento por excelencia 
es, que estando sus vecinos 
comiendo, desde las mesas 
ven los copos del pescado 

(1) lid. d1 1649.«Llamu•, equivocaJamcnte. 
(2) En una impresión suelta y en llnrucnbusch, 

•Rocio•. 
(sl 1:.t. dt 1ti.¡9. «An¡¡latcrra.» 
( 1) Id. c.\lonso.• 

que junto á sus puertas pescan, 
que, bullendo entre las redes, 
vienen á entrarse por ellas. 
Y sobre todo á el llegar 
cada tarde á su ribera 
más de mil barcos cargados 
de mercancías diversas, 
y de sustento ordinario, 
pan, aceite, vino y leña, 
frutas de infinita suerte, 
niere de Sierra de Estrella 
que por las calles á gritos, 
pllestas sobre las cabezas, 
la renden. Mas ¿qué me canso? 
porque es contar las estrellas 
querer contar una parte 
de la ciudad opulenta. 
Ciento y treinta mil vecrnos 
tiene, gran señor, por cuenta, 
y por no cansarte más, 
un Re,· que tus manos bes&. 

Ru. Más estimo, don Gonzalo, 
escuchar de vuestra lengua 
esa relación sucinta, 
que haber visto su grandeza. 
¿Tenéis hijos? 

D. GoNz. Gran seiior, 
una hija hermosa l bella, 
en cuyo rostro divrno 
se esmeró naturaleza. 

RF.Y. Pues yo os la quiero casar 
de mi mano. 

D. Oosz. Como sea 
tu gusto, digo, señor, 
que )O l? acepto por ella. 
Pero ¿quién es el esposo? 

RET. Aunque no está en esta tierra, 
es de Sevilla, y se llama 
don Juan Tenorio. 

D. GoNz. Las nuevas 
voy á llevará doña Ana (1). 

Rn. Id en buen hora, y volved, 
Gonzalo, con la respuesta. 

(Yanst r sal, Doo Ju:in Tenorio r Cae 
IIIÍDÓD.) 

ESCENA XV 

Do:. Ju.u,) CATALINÓII, 

D. JuAN. Esas dos yeguas prevén, 
pues acomodadas son. 

CATALIN. Aunque soy Catalinón, 
soy, señor, hombre de bien; 
que no se dijo por mi, 
«Catalinón es el hombre»; 
que sabes que aquese nombre 
me asienta al revés á mi. 

D. JtJAN. Mientras que tos pescadores 
van de regocijo y fiesta. 
tú las dos yeguas apresta, 
que de sus pies voladores 
sólo nuestro. engaño flo. 

(1) I'allll un verso ilc•pués de éste para complellL 
el roniancc. 
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TALIN. Al fin ¿pretendes gozar 

á Tisbea? 
D. JUAN, Si burlar 

es h~bito antiguo mio. 
¿Que me presuntas, sabiendo 
mi condición!" 

TALIN. Ya sé que eres 
castijt?, de las mujeres. 

D. JUAN. Por l 1sbea estoy muriendo, 
que es buena moza. 

TALIN. ¡Buen pago 
á su hospedaje deseas! 

JUAN. Necio, lo mismo hizo Eneas 
con la reina de Cartago. 

TALJN. Los qu~ fingís y engañáis 
las mu ¡eres des a suerte 
lo pagaréis en la muerte. 

, JuAN. 1Qué largo me lo fiáis! 
Catalinón con razón 
te llaman. 

TALIN. . Tus pareceres 
sigue, que en burlar mujeres 
q_u1ero ser Catalinón. 
\a viene la desdichada. 

JuAN. \ ete, Y las _yeguas prev~n. 
TALIN. ¡Pobre mu¡erl Harto bien 

te pagamos la posada. 
(Yast Catali:ión y salt Tisbca,) 

ESCE:-iA XVI 

Do!'I Ju•~ y T1sau. 

El ralo que sin ti estoy 
estoy ajena de mí. 

JUAI'!. P_or ~o que finges (1) ansf, 
nrngun crédito te doy. 

. ¿Por qué? 
JUAN. . Porque si me amaras, 

m1 alma favorecieras. 
14. Tuya soy. 

IVAN. Pues di, ¿qué espera~, 
6 en qué, señora, reparas? 

"· Reparo que fué castigo 

J ~~ a_mor el que he hallado en ti. 
UAN. S1 ,·1vo, mi bien, en tí 

á cualquier cosa me obligo. 
Aunque yo sepa perder 
en tu servicio ta vida 
1~ diera por bien perdida, 
} te prometo de ser 
tu esposo. 

á 
Soy desigual 

tu st>r. 
Amor es rey 

que iguala con justa ley 
la s~a co~ el sayal. 
Casi te quiero creer· 
mas ~ois los hombr;s traidores. 

JUAN. ¿f~os1ble es, mi bien, que ignores 
m1 amoroso proceder? 
l loy prendes con 1us cabellos 
mi alma. 

Yo á ti me allano 

bajo la pn,abra } mano 
de esposo. 

D. J•JAN. . Juro. ojos bellos, 
que mirando me matáis 

T de ser vuestro esposo. ' 
JSBEA. . . Advierte, 

mr b1en,que hay Dios y que hay muer-
D. JUAN. (1Qu~ largo m_e lo fiáis!) lle. 

Y mientras Dios me dé ,·ida 
)~O vuestro esclavo seré. ' 

T1SBEA. 
D. JUAN. 
TISBEA. 

D. JuA~. 
TtSllltA. 
D. JUAN. 
TISBEA. 

l;sta es m1 mano y mi le. 
~o seré en ~agnrte esquiva. 
'a en mi mismo no sosiego. 
Ven, Y será la cabaña 
del amor que me acompaña 
t~lamo de n ue:.1ro fuego ( 1 ). 

l~ntre estas cañas te esconde 
hasta que tenna lunar 
I> d o ,., . 

¿ or ónd~ tengo de entrar? 
Ven)" te diré por dónde. 
q1orra al alma, mi bien, d¡¡is. 
f~s~ ,·olun_tad te obligue, 

•Y s1 no, 010s te castigue. 
D. JuAN. (¡Qué largo me lo fiáis!) 

( V';IJS_it Y taltn CoriJ6o Anfriso 8 1. r Mus1cos.) • , e isa 

ESCENA XVII 

Co1110611, All'TIIISO, Bu.is. y M ús1cos. 

Coi1toóN. Ea, llamad á Tisbea 
Y los zagales llamact' 
para que en la soledad 
el huésped la corte vea ( 2) 

A:-moso. i'_l'is~ea, Usindra, Atandri;! 
No.'°' cosa más cruel. 
¡Triste y misero de aquel 
que su fuego es salamandria' 
An!_es que el baile empccem~s 
á 1 1sbea prevengamos. 

RELISA. Vamos á llamarla. 
CoRJDÓN. Vamos 
Bt:Lls~., A ,su cabaña lleguemos. · 
CoRrooN. tfo ves que estará ocupada 

con l?s huéspedes dichosos, 
d~ quien hay mil envidiosos? 

A:-1rR1s0. ~,empre es Tisbea envidiada. 
BRLISA. Cantad algo mientras viene, 

. porque queremos bailar. 
ANfRlso. ¿C!"mo podrá descansar 

cuidado que celos tiene? 
(Cantan:) 
«A pescar salió la niña 
tendiendo redes 
Y en lugar de p~ces, 
las almas prende.» 

ESCENA XVIII 

ll1c11os.-Sa/t T1su4, 

T1snr:A. tFue¡:io, fuego, que me quemo 
que mi cabaña se abrasa! ' 

(i) l;"d. de 11i4r,, •Tálamo á nuestro sosiego~ 
(i) lci, Faltnn estos sci, versus que slgU<"'l. · 



EL BURI.ADOR DE SE\'lLLA 

Repicad ó fue$o, amigos, 
que ya dan mis ojos agua. 
Mi pobre edificio queda 
hecho otra Troya en las llamas, 
que después que faltan Troyns 
quiere amor quemar cabañas (1). 
Mas si amor abrasa peñas 
con gran ira }' fuerza extraña, 
mal podrán de su rigor 
reser\'arse humildes pajas. 

¡Fuego, zagales, fuego, agua, agua! 
¡Amor clemencia, que se abrasad alma! 

1Ay, choza, \'il instr_umento 
de mi deshonra y m1 infamia! 
¡Cue\'a de ladrones fiera, 
que mis agra\'ios ampara (:i\l 
Rayos de ardientes fStrellas 
en tus cabelleras caigan, 
porque abrasadas estén, 
si del viento mal peinadas. 
¡Ah, falso huésped, qué dejas 
una mujer deshonrada! 
Na\'e (3) que del mar salió 
para anegar mis entrañas. 

¡Fuego, fuego, zagales, agua, agua! 
¡Amor clemencia, que se abrasa el alma! 

lo soy la que hacia siempre 
de los hombres burla tanta; 
que siempre las que hacen burla, 
vienen á quedar burladas. 
Engañómc el caballero 
debajo rle fe y palabra 
de marido, \' profanó 
mi honestidad y mi cama .. 
Gozóme al fin, y yo propia 
le di á su rigor las alas 
en dos) eguas que crié, 
con que me burló y se escapa. 
Segu1lde todos, seguilde. 
Mas no importa que se vaya, 
que en la presencia del Rey 
tengo de pedir venganza. 

¡Fuego, fuego, zagales, agua, agual 
¡/\mor, clemencia, que se abrasa el alma! 

(Vase Tisbea.) 

ESCENA XIX 

DICHOS, mtnOI TISBf..l. , 

CoRIDÓN. Seguid al vil caballero. 
Atif"RISO, ¡Triste del que pena y calla! 

Mas ¡vive el ciclo! que en él, 
me he de \"engar desta ingrata. 
Vamos tras ella nosotros, 
porque va desesperada, 
y podrá ser que ella vay~ (4) 
buscando mayor desgracia. 

CoR106s. Tal fin la soberbia tiene. 

(I) F,d dt 1li411 Jlaltan los cuatrorcr~o! siguicn1e1. 
12) Id P•ltan los cuuro versos si¡¡uicntcs. 
131 /1{, "~Ubl-., que ca mejor lccc160. 
(4) Jd «y que'"ª}ª podrá ser•, que ID7iblfo mejora 

ti ICXtO, 

Su locura y confianza (1) 
pa •ó en esto. 
(D1ct 11s"u dt11tro.) ¡Fuego, fue~ol 

ANFJHso. Al maf se arro1a. 
Co1u1>Ó'I, Tisbea, detente y pára (2). 
T1SBf.A, ¡ruego, fuego. z9gales1 agua, agu 

11\mor, clemencia, que se abrasa el alm 

JORNADA SEGUNDA 

ESCENA PRIMERA 

Salt ti R• T Do:c ALONSO r Dol' D1i<lo Tnma10, 
dt barba. 

¿Qué me dices? 
Do:,i D1r.ao. 

Señor, In ,·erdnd digo. 
Por esta carta estoy del caso cierto, 
que es de tu Embajador y de mi h~rmano. 
l lalláronle en la cuadra del Re} mismo 
con una hermosa dama de Palacio. 

R&Y. 

¿Qué calidad? 
DON OIEGO. 

Isabela. 
Sefior, la Duquesa (3) 

R&Y. 
¿Isabela? (4) 

DosDIE<iO, 
Por lo menos. 

RF.Y. 

¡Atre\'imicn10 temerario! ¿Y dónJe 
ahora esté? 

Dos DIEClO, 

Señor, á Vuestra Alteza 
no he de encubrille la verdad. Anoche 
á Se\'illa llegó con un criado. 

REY, 

Yn conocéis, Tenorio, que os estimo, 
y al Rey informaré del caso luego, 
casando á ese rapaz con Isabela, . 
vol\'iendo á su sosiego al Duque Octavio, 
que inocente padece, y luego al pun10 
haced que don Juan salga desterrado. 

Dos 01Evo, 

,1Ad6nde, mi señor? 
. R&~ 

.\\i enojo \·ea 
en el destierro de Sevilla. Salga 

(I) hn Tan /ario, .. llice Anfr1so este ,·erso 1 al: 
medio que sigue . ., 

(2l «A11uardu en Tan largo ... que p,rece ~ 
(3) llartztnbusch colllpletó d ycrso cscri 1 

•.Sci\or, es la Duquesa.-. 
(4) llarizenbu<ch sunituyó ~sta por la de"iD•~ 

$1?» que parece completar mejor el scnudo de lo 
sigue. 

JORNADA SEGUNDA 635 
-4 Lebrija esta noche; y agradezca 
sólo al m~recimicnto de su padre. 
Pero, decrd, don Diego, ¿qué diremos 
l Gonzalo de Ulloa, sin que erremos? 
Casélc con su hi1a, y no sé cómo 
le puedo ahora remediar. 

Do:; DrnGo. 

Pues mira, 
gran señu~, qué mandas que yo haga 
gue esté bien al honor de es1a señora 
hija de un padre lnl. ' 

Rn. 
Un medio tomo, 

con que ahsoh-ello (1) del enojo en11endo. 
Mi)ordo•no mayor pretendo hacelle. 

ESCENA 11 
D1c11os.-Salt un c~uoo. 

CR1ADO. 

Un caballero llega de camino 
dice, señor, que es el Duqu~ Ocia \'iO. 

REY. 
1 Duque Octario? 

Cr.lADO. 
Sí, señor. 
!hn·. 

Sin duda (l) 
,que supo de don Juan el dcsa1ino 

que.\ ienc, incitado á la venganz'a, 
pedir que le 01orgue desafío. 

Do:,i DuiGo. 
ran Sffi~r, en 1us heroicas manos 
á m: vida, que mi vida propia 
la \'Ida de un hrjo inobediente, 

ue, aunque mozo, es gallardo y \'llleroso 
le llaman los mozos de su tiempo 

JI lléctorde Sevilla, porque ha hecho 
ntas Y tan extrañas mocedades. 

razó_n p~ede mucho; no permi1as 
desafio, s1 es posible. 

REY. 

Basta. 
1 os cnt;endo, Tenorio: honor de padre. 
ntre el Duque. 

Doi. D1EG0. 
Señor, dame esas plantas. 

mo podré pagar mercedes tantas? 

ESCENA 111 

f:/ Rn f i)J:,¡ l>lr.GO.-Sa/t ti J1UQUR ÚCTA \'10 

dt c,1mfoo. 

ÜCTA\'10, 
esos pies, gran seiior, un peregrino, 
ero y desterrado, ofrece el labio, 

<•> F.d dt 1G4(), ..absolverlo.-. 
(t) Id «l'ucs cnlrc• en vc1. del 1/n duda,) supriml• 

lodo1 lo,, cr,os siguientes h~,t• J~ sal11ta del nu­
Octnio. 

juzgando por más .. fádl el camino 
en \'Uestra gran presencia. 

HEY. 
Duque Octa\·io. 

ÜCTA\'10. 

Huyendo vengo el fiero desatino 
de uno mu¡·er, el no pen~ado agravio 
de un caba lero que la causa ha sido 
de que así á vuestros pies haya ,·enido. 

REY, 

Ya, Duque Octavio, sé vuestra inocencia. 
Yo al Rey escribiré que os restituya 
en vu~s.tro ,estad?, pu~s10 que el ausencia 
que h1c1stc1s algun dano os atribuya. 
Yo os casaré en Se\'ílla con licencia 
y con perdón y gracia suya (1), 
que puesto que Isabela un ángel sea 
mirando la que os doy, ha de ser fe;. 
Comendador mayor de Calatrava 
es Gonzalo de Ulloa, un caballero 
á quien el moro por temor alaba, 
9.uc siempre es el cobarde lisonjero. 
hstc tiene una hija en quien bastaba 
en dote la virtud que considero 
dcsrués de la beldad, que es maravilla 
)' e sol della es estrella de Castilla. ' 
Es1a quiero que sea ,·uestra esposa. 

ÜCTAVIO, 
Cuando este viaje le emprendiera 
á solo esto, mi suerte era dichosa 
sabiendo yo que vuestro gusto fuera. 

HflY. 

Hospedaréis al Duque, sin que cosa 
en su regalo falt~. 

ÜCTAVIO. 
Quien espera 

en_ \'OS, seiior, salJ~á de premios lleno. 
Pmnero J\lon~o s01s, siendo el onceno. 

(V«st ti Rey)' Don Ditgo, y 1alt Ripio.) 

ESCE~AIV 
OcrAVIO .)' R1r10. 

R1P10. ¿Qué ha sucedido? 
OcTA\'IO. Que he dado 

el trabajo recibido, 
conforme me ha sucedido, 
desde hoy por bien empleado. 
Hablé al Rey, viómc y honróme. 
César con el César ful, 
pues \'Í, peleé y \'cncí; 
y hace que esposa tome 
de su mano, v se prefiere 
á desenojar aí Her 
en la fulminada ley. 

Rlr10. Con razón el nombre adquiere 
de Reneroso en Castilla. 
A I li n ¿te llegó á ofrecer 
mujer? 

Ocr.\v10. $(, amigo, mujer 

(1) 1:d. dt 1fi49, •>· tambifo con pcr,lón y tracia 
suya.• 


